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Prólogo a la segunda edición

Todo libro impreso en papel es un homenaje implícito a la 

gran cultura china. En efecto, los chinos inventaron el pa-

pel, los tipos móviles y la imprenta, además de otras mu-

chas cosas, desde la brújula magnética hasta el hierro fun-

dido, pasando por la pólvora y los puentes colgantes. 

Durante los mil años de la Edad Media europea, China fue 

siempre más rica, civilizada, sofisticada y culturalmente 

abierta que Europa. A partir del siglo XVII cambiaron las 

tornas. Fue en Europa donde se produjo la revolución 

científica, mientras que la cultura china quedó estancada y 

sumida en la esterilidad intelectual. Después de las convul-

siones del siglo XX, China se ha adaptado al mundo globa-

lizado en que vivimos y se ha convertido en la fábrica del 

mundo, que inunda los mercados con sus competitivas 

manufacturas. Su portentoso crecimiento económico en el 

siglo XXI augura que pronto volverá a ocupar el lugar cen-

tral que siempre ha tenido en la historia de la humanidad. 
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Japón y la India han conservado mejor sus tradiciones 

que China. A pesar de que en la época Meiji (hacia 

1870), Japón decidió consciente y voluntariamente asi-

milar la nueva cultura científica y tecnológica que había 

surgido en Europa y ponerse a la cabeza de ella, cosa que 

en gran parte ha conseguido, sin embargo, ha conserva-

do con exquisito cuidado la mayor parte de sus tradicio-

nes ancestrales, desde el budismo Zen hasta la ceremo-

nia del té. La India fue modernizada desde arriba en el 

siglo XIX por la administración británica, pero sus pro-

fundas tradiciones religiosas e intelectuales autóctonas 

conservan toda su vitalidad. China, sin embargo, ha su-

frido guerras continuas en la primera mitad del siglo XX

y convulsiones tremendas en la segunda, como la «revo-

lución cultural» de los guardias rojos, empeñados en ani-

quilar todos los restos de la cultura «feudal». Desde que 

Deng Xiaoping tomó las riendas del gobierno y empezó 

a liberalizar la economía, la estabilidad y la recuperación 

económica han vuelto a China. Sin embargo, la nueva 

China ya poco tiene que ver con la cultura china clásica, 

y las tradiciones espirituales e intelectuales autóctonas 

han perdido su vigencia. 

La filosofía china clásica ha sido siempre una filosofía 

secular, nada religiosa y muy poco dogmática. La temáti-

ca ética y política ha constituido la preocupación funda-

mental de las diversas corrientes del confucianismo y 

neoconfucianismo, que han marcado el pensamiento de 

letrados y funcionarios, mientras que la metafísica ha sido 

más importante para los budistas y la naturaleza ha intere-

sado sobre todo a los daoístas. Aquí dedicamos capítulos 

especiales a todas estas corrientes de pensamiento. 
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El pensamiento filosófico surgió simultáneamente, en 

el siglo –VI, en tres zonas distintas de nuestro planeta: 

en la India, en China y en Grecia. En los dos siglos siguien-

tes se produjo un desarrollo espectacular de la especula-

ción y la reflexión, que abrió los cauces por los que las 

tres grandes tradiciones filosóficas (la india, la china y la 

occidental) habrían de discurrir durante los dos mil años 

siguientes. Hasta la posterior introducción del budismo 

en China el pensamiento indio y el chino no tuvieron 

nada que ver entre sí, ni se influyeron en modo alguno, 

pero el budismo se convirtió en la principal filosofía chi-

na durante la brillante dinastía Tang y transformó el cur-

so posterior del pensamiento chino, como estudiamos en 

el capítulo 12.

Ha sido la tradición filosófica occidental (y no otra) la 

que ha dado lugar a la ciencia moderna. Eso le concede 

una preeminencia indiscutible en el panorama del pen-

samiento mundial contemporáneo. Pero si dejamos de 

lado los gérmenes científicos que contiene, en todo lo 

demás no es superior a las tradiciones india y china; en 

cualquier caso, no lo es antes del siglo XVIII. En algunos 

aspectos incluso es inferior. El análisis de la paz y de la 

guerra por el filósofo chino Mo Di y la comunión con 

la naturaleza de los daoístas pueden servir como ejem-

plos. Precisamente la actual preocupación por la paz y 

por la protección de la naturaleza, asociada a nuestra 

nueva sensibilidad «ecologista», nos lleva a constatar la 

insuficiencia de nuestra propia tradición y a abrirnos con 

generosa curiosidad a otros horizontes culturales. Ojalá 

este librito contribuya a despertar en algún lector esa con-

ciencia universal y planetaria, que tanto necesitamos.
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La primera edición de este libro, publicada en 2007, des-

cribía brevemente la gran historia de la China clásica desde 

sus orígenes hasta el siglo XVII, insistiendo sobre todo en el 

desarrollo creativo del pensamiento chino en ese larguísimo 

periodo, pero pasando por alto los tres últimos siglos. Varios 

lectores echaron de menos una continuación del texto que 

cubriera someramente la evolución histórica e intelectual de 

China desde el siglo XVI hasta el I hasta el XXI. Esta segunda edición 

atiende esos deseos y extiende la narración hasta nuestros 

días. Algunos capítulos han sido profundamente renovados 

y actualizados, como el 13, dedicado al neoconfucianismo y 

la dinastía Song; el 14, dedicado a la dinastía Ming, y el 17, 

que se ocupa de la ciencia y la técnica chinas. Otros capítu-

los son completamente nuevos, como el 15, dedicado a la 

dinastía Qing y el final del Imperio, y el 16, que describe el 

establecimiento de la República China, la guerra civil entre 

el Guomindang y los comunistas y las diversas fases de la Re-

pública Popular. Desde luego, estos cambios y extensiones 

se han beneficiado de mis conversaciones con los colegas de 

la Universidad de Beijing y de la Universidad Tsinghua, a los 

que agradezco su ayuda y hospitalidad. 

La escritura logosilábica china es el sistema de escritura 

más antiguo del mundo todavía en uso actualmente. Su 

transcripción al alfabeto latino requiere la adopción de un 

método específico. Para escribir los nombres chinos usa-

mos el pinyin, sistema de transcripción oficialmente adop-

tado por la República Popular China y que actualmente se 

ha impuesto en la bibliografía. Este sistema de transcripción 

y su correspondiente pronunciación son brevemente descri-

tos en un apéndice situado al final de este volumen. Las pa-

labras simples chinas son sílabas. La lengua china tiene la 
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peculiaridad de que los tonos de sus sílabas son fonémicos, 

es decir, la misma sílaba puede significar cosas muy distintas, 

según el tono musical (ascendente, descendente, plano y 

alto ...) con que se pronuncie la vocal que contiene. Esos to-

nos se indican en pinyin con acentos especiales sobre las vo-

cales. Así, mā significa «madre», pero ā significa «madre», pero mă significa «caba-ă significa «caba-

llo»; măi es «comprar», pero i es «comprar», pero mài es «vender». En este libro, mài es «vender». En este libro, 

las palabras escritas en letra romana (o redonda) emplean la 

transcripción pinyin simplificada, es decir, las vocales se es-

criben sin acentos, para no complicar la lectura. Sin embar-

go, las palabras chinas escritas en letra cursiva emplean 

la transcripción pinyin completa. Otras veces, sobre todo la 

primera vez que usamos un término chino, lo escribimos en 

transcripción simplificada, pero indicando entre paréntesis 

la transcripción pinyin completa. En chino se usan palabras 

distintas para designar al humán (es decir, al ser humano en 

general, hombre o mujer) y al hombre (al ser humano ma-

cho). ‘Humán’ se dice rén, ‘hombre’ se dice nán, y ‘mujer’, ň.

Al final del libro, y además del apéndice sobre el pinyin, el 

lector encontrará una bibliografía y un índice analítico de 

nombres propios, títulos de obras y conceptos principales. 

La bibliografía contiene la referencia de las traducciones ac-

cesibles de los pensadores clásicos chinos y de las principales 

monografías sobre el pensamiento chino. El autor ha aprove-

chado esta segunda edición del libro para corregir las erratas 

y descuidos de que era consciente. Si, a pesar de ello, el aten-

to lector todavía detecta nuevos errores, el autor le agradece-

ría que se los comunicase por email a: box@mosterin.com.

Jesús Mosterín

Moià, enero de 2016
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1. La Chi na ar cai ca

El Neo lí ti co en Chi na

La re vo lu ción del Neo lí ti co tuvo lu gar in de pen dien te-

men te en va rias zo nas del pla ne ta, en tre ellas en Chi na. 

La cuna (o «área nu clear», como di cen los ar queó lo gos) 

de la cul tu ra chi na se en cuen tra en el cur so me dio del río 

Huang he y en la cuen ca de su afluen te, el Wei he. El sue-

lo está for ma do por una capa pro fun da de loess, una tie-

rra blan da, po ro sa y ama ri llen ta, for ma da por el pol vo 

de po si ta do allí por el vien to du ran te el Pleis to ce no, y 

cuya ero sión tiñe de ama ri llo las aguas del Huang he 

(«río Ama ri llo») y del mar en que este de sem bo ca, el 

mar Ama ri llo. Aun que el cli ma es rudo, los in vier nos 

muy fríos y la llu via es ca sa, la au sen cia de bos ques que 

ro tu rar y la blan du ra y po ro si dad del loess per mi tían un 

fá cil ini cio de la agri cul tu ra. Bas ta un palo pun tia gu do 

para re mo ver la tie rra y plan tar las se mi llas. Ade más, el 
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loess for ma un sue lo de ex tre ma fer ti li dad. No es de ex-

tra ñar, por tan to, que en esta zona sur gie se la agri cul tu ra 

en Chi na a fi na les del mi le nio –V.

La pri me ra plan ta sil ves tre que los chi nos lo gra ron do-

mes ti car fue el mijo (Pa ni cum mi lia ceum), un ce real que 

to da vía hoy es con su mi do por la ter ce ra par te de la hu-

ma ni dad. Du ran te todo el Neo lí ti co (en tre los años 

–4000 y –1600), y du ran te mu cho tiem po des pués, el 

mijo fue la base de su ali men ta ción. El tri go y la ce ba da 

lle ga ron más tar de, qui zá pro ce den tes de Asia Oc ci den-

tal, y aún más tar de lle gó el arroz, pro ce den te del Su des-

te asiá ti co. Los chi nos do mes ti ca ron al me nos un ani mal, 

el gu sa no de la seda.

Las tie rras al tas, fér ti les y bien re ga das del área nu clear 

y de la ac tual pro vin cia de Gan su, al oes te, cons ti tui das 

por sue los pro fun dos de loess puro, fue ron el es ce na rio 

de la pri me ra cul tu ra neo lí ti ca chi na, la cul tu ra de Yang-

shao, ba sa da en el cul ti vo del mijo, al que más ade lan te 

vino a unir se el del tri go. Los por ta do res de esta cul tu ra 

al ter na ban la caza y la pes ca con la agri cul tu ra, tan to iti-

ne ran te como se den ta ria, y dis po nían de pe rros y cer dos 

do més ti cos. Sus asen ta mien tos eran po cos y pe que ños. 

El ma yor de los ex ca va dos, el de Ban po, te nía unos 600 

ha bi tan tes y unas 50 ca sas, en par te bajo el ni vel del sue-

lo. Su ce rá mi ca era de co lor rojo, a ve ces con di bu jos, 

mo de la da a mano y co ci da a unos 1.000 ˚C.

La cul tu ra de Yang shao se ini ció ha cia el –4000. Más 

tar de se ex ten dió ha cia el oes te, por la ac tual pro vin cia 

de Gan su, don de con ti nuó su de sa rro llo du ran te dos mi-

le nios. Sin em bar go, ha cia el este de su ám bi to, en el área 

nu clear chi na, en la ac tual pro vin cia de He nan, fue sus-
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ti tui da ha cia el –3000 por una nue va y más avan za da cul-

tu ra neo lí ti ca, la de Long shan.

La cul tu ra de Long shan sur gió en el cur so me dio del 

Huang he, su per po nién do se y des pla zan do a la de Yang-

shao y ex ten dién do se ha cia el este y ha cia el sur, por las 

tie rras de mez cla de loess y de gra va de alu vión, has ta la 

pe nín su la de Shan dong y has ta el mar. La agri cul tu ra se 

hizo ya com ple ta men te se den ta ria. Al cul ti vo del mijo y 

del tri go se unió el del arroz. A la po se sión de pe rros 

y cer dos se unió la de va cas y ove jas. Las al deas se hi cie-

ron más nu me ro sas y su ta ma ño au men tó, ro deán do se a 

ve ces de mu ra llas de tie rra api so na da. A la ce rá mi ca roja 

mol dea da a mano de Yang shao sus ti tu yó aho ra la ce rá-

mi ca ne gra bri llan te de Long shan, de fi nas pa re des, fa-

bri ca da ya con tor no de al fa re ro, y los clá si cos va sos de 

tres pies hue cos (lì).

La cul tu ra de Long shan ocu pa ba apro xi ma da men te la 

mis ma área que lue go ocu pa ría la cul tu ra Shang, mu chos 

de cu yos ras gos anun cia. Los va sos trí po des ce rá mi cos de 

Long shan son los pre de ce so res di rec tos de los va sos dĭngĭngĭ  y 

lì de ce rá mi ca y de bron ce Shang. De la re li gión de Long-

shan no sa be mos nada, ex cep to que ya prac ti ca ban la adi-

vi na ción me dian te la in ter pre ta ción de las grie tas pro du ci-

das en las es cá pu las de buey, al ser ca len ta das, prác ti ca que 

lue go al can za ría su apo geo en la épo ca Shang.

En cier tos va sos de la cul tu ra Long shan ha lla mos ya 

unos 40 pic to gra mas (la ma yo ría de los cua les son nu me-

ra les o nom bres de cla nes), que re pre sen tan un pre ce-

den te de la es cri tu ra chi na de los Shang.

Ha cia –1600 Chi na en tró en la Edad de Bron ce y, bajo 

la di nas tía Shang, de sa rro lló su pro pia cul tu ra pro tour-
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ba na de un modo com ple ta men te ori gi nal e in de pen-

dien te, aun que con un no ta ble re tra so res pec to de las 

otras gran des cul tu ras pro tour ba nas. Me so po ta mia ha-

bía al can za do el mis mo es ta dio cul tu ral 2000 años an tes; 

el va lle del Nilo, 1500 años an tes; el del Indo, 1000 años 

an tes, e in clu so Cre ta se le ha bía ade lan ta do 500 años.

La cul tu ra pro tour ba na Shang

Ha cia –1600 se pro du jo en Chi na una re vo lu ción cul tu-

ral aso cia da al ini cio de la di nas tía Shang (tam bién lla-

ma da Yin). El ras go más des ta ca do de esta re vo lu ción 

con sis tió en el sú bi to paso de la Edad de Pie dra a la del 

Bron ce, sin pa sar por un pe rio do cal co lí ti co (del co bre) 

in ter me dio.

Los al fa re ros chi nos del Neo lí ti co ya dis po nían de hor-

nos ca pa ces de ca len tar a una tem pe ra tu ra de más de 

1000 ˚C. Ade más, ha bían lo gra do do mi nar las téc ni cas 

de re duc ción y oxi da ción de las ar ci llas, a fin de con fe rir 

a las pie zas ce rá mi cas las to na li da des de sea das. Por tan-

to, nada les habría im pe di do fun dir el co bre. Pero no lo 

hi cie ron. En nin gún asen ta mien to neo lí ti co chi no, ni si-

quie ra en los de las cul tu ras Yang shao y Long shan, se en-

cuen tra pie za al gu na de co bre.

La Edad del Co bre se ini ció en el mun do con la fun di-

ción de este me tal en los mon tes Za gros (en tre Me so po-

tam ia e Irán) ha cia –6000. An tes de –3000 la fun di ción 

del co bre ya ha bía lle ga do a Af ga nis tán y al va lle del 

Indo, pero este de sa rro llo no lle gó a al can zar a Chi na. 

Ha cia –3200 se ini ció en el Orien te Pró xi mo la fun di-
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ción del bron ce, que pron to se ex ten dió por Irán. Ha cia 

–2500 ya se fun día el bron ce en Af ga nis tán. Es po si ble 

que la téc ni ca del bron ce lle ga ra a Chi na des de Irán o 

Af ga nis tán, por las ru tas del Xin jiang. Tam bién es po si-

ble que lle ga se des de el sur de Ru sia y el Cáu ca so, a tra-

vés de las es te pas de Si be ria. Sea como fue re, Chi na, que 

no ha bía co no ci do la Edad del Co bre, en tró brus ca men-

te en la del Bron ce ha cia –1600. Y no en tró de cual quier 

ma ne ra, sino con un ím pe tu que en po cos si glos, ha cia 

–1300, la puso ya a la ca be za del mun do en cuan to a la 

per fec ción téc ni ca y ar tís ti ca de los ob je tos de bron ce 

pro du ci dos.

Aun que los ar te sa nos chi nos del bron ce no co no cían la 

téc ni ca de la cera per di da, me dian te el em pleo de mol-

des ce rá mi cos com pues tos lo gra ron pro du cir va sos de 

bron ce de pa re des del ga das uni for mes de una gran per-

fec ción y be lle za. De to dos mo dos, la po bla ción de agri-

cul to res no tuvo oca sión de apre ciar el ex traor di na rio 

do mi nio téc ni co y ar tís ti co al can za do por los ar te sa nos 

chi nos del bron ce. En efec to, es tos no fa bri ca ban he rra-

mien tas de tra ba jo, sino que pro du cían ex clu si va men te 

para la aris to cra cia ur ba na, a la que pro por cio na ban ar-

mas (ador na das con in crus ta cio nes de jade y tur que sa) 

para la gue rra y la caza, arreos para los ca rros de com ba-

te y va sos y ja rro nes para las ofren das y las con ti nuas ce-

re mo nias con las que los aris tó cra tas se man te nían en 

con tac to con sus dio ses y sus an te pa sa dos.

Los im ple men tos agrí co las (ho ces, pa las, aza das...) se-

guían sien do de pie dra o hue so, y ape nas si ha bían va ria-

do des de la cul tu ra de Yang shao. El bron ce era de ma-

sia do caro y ex qui si to para em plear lo en su fa bri ca ción. 
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China

Solo me dio mi le nio des pués del fi nal de la di nas tía 

Shang, ha cia –600, con la di fu sión del hie rro, el me tal 

de mo crá ti co, se em pe za rían a uti li zar im ple men tos agrí-

co las de me tal, de hie rro.

Aun que las he rra mien tas no cam bia ron, la agri cul tu ra 

ex pe ri men tó un im por tan te pro gre so con la do mes ti ca-

ción y cul ti vo de una im por tan te le gu mi no sa, la soya 

(Glyci ne his pi da), que vino a aña dir se al tra di cio nal cul-

ti vo de los ce rea les (mijo, tri go, ce ba da...), he re da do del 

Neo lí ti co. Los chi nos prac ti ca ban poco el pas to reo, la 

fuen te de la le che y el que so que pro por cio na ba a los 

pue blos oc ci den ta les una gran par te de sus pro teí nas y 

gra sas. Los chi nos del Neo lí ti co se ha bían ali men ta do 

casi ex clu si va men te de ce rea les, que solo son ri cos en hi-

dra tos de car bo no. Su die ta era muy de fi cien te en pro teí-

nas, como se nota por la de bi li dad de los hue sos en con-

tra dos en las ex ca va cio nes. Pero esta si tua ción cam bió 

ra di cal men te con el cul ti vo de la soya, que pasó a su mi-

nis trar las pro teí nas y gra sas su fi cien tes para una die ta 

equi li bra da, con lo que me jo ró no ta ble men te la sa lud de 

los chi nos. Ade más, los nó du los bac te ria nos de las raí ces 

de la soya con tri bu ye ron a fer ti li zar la tie rra.

A los ani ma les ya cria dos en el Neo lí ti co (cer dos, ove-

jas, bue yes, pe rros y gu sa nos de seda), la épo ca Shang 

aña dió los ca ba llos, pro ve nien tes de las es te pas eu roa siá-

ti cas. De to dos mo dos, esto tam po co afec tó a la gen te 

nor mal. Los ca ba llos eran uti li za dos ex clu si va men te por 

los aris tó cra tas, para mon tar y para ja lar (un ci dos a un 

yugo) los ca rros de com ba te. El ara do ti ra do por ca ba-

llos u otros ani ma les solo apa re ce ría unos mil años más 

tar de, al mis mo tiem po que el hie rro.
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1. La China arcaica

Los al fa re ros con ti nua ron la avan za da tra di ción del 

Neo lí ti co. A la ce rá mi ca roja pin ta da de la cul tu ra Yang-

shao y a la ne gra pu li da de Long shan su ce día aho ra la ce-

rá mi ca gris y blan ca de la épo ca Shang, que en ta lle res 

pró xi mos a la ca pi tal pro du cía va sos, cal de ros y ja rro nes 

de múl ti ples ti pos, cu yas for mas eran imi ta das tam bién 

por los fun di do res de bron ce.

El es ca so co mer cio uti li za ba las con chas de cau ri como 

mo ne da. Esas con chas pro ce dían de las cos tas del Pa cí-

fi co, al sur del Chang Jiang («río largo», también conoci-

do como Yangtze), y de bían re co rrer un lar go ca mi no 

has ta lle gar al cen tro del te rri to rio Shang, a Ao o Yin.

La di nas tía Shang

La his to rio gra fía chi na an ti gua si tua ba la di nas tía Shang 

en tre la mí ti ca di nas tía Xia y la his tó ri ca di nas tía Zhou. 

El gran his to ria dor Sima Qian re gis tra en el Shĭ jìĭ jìĭ  (es cri-jì (es cri-

to ha cia –100) la lis ta de los 30 re yes de la di nas tía 

Shang, des de Tang el Vic to rio so, que rei nó ha cia –1600, 

has ta el mal va do Zhou, que per dió el man da to del Cie-

lo y fue de rro ca do ha cia –1050. A prin ci pios del pasado 

si glo se pen sa ba que la lis ta era apó cri fa. ¿Cómo po día 

sa ber Sima Qian los nom bres de los re yes Shang, que 

ha bían rei na do más de 1000 años an tes de su épo ca? 

Pero el es tu dio de los hue sos ora cu la res en con tra dos en 

las ex ca va cio nes de An yang ha rei vin di ca do a Sima 

Qian. Al me nos 23 de los 30 nom bres de su lis ta apa re-

cen en las ins crip cio nes de los hue sos y, por tan to, son 

his tó ri cos.


